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Resumen Ejecutivo 
 
El presente informe, elaborado a partir del monitoreo en terreno realizado por CAMPO, el 
Comité de DDHH del Municipio Bolívar, Periodistas Por Venezuela y la Red Local de DDHH 
del estado Yaracuy, documenta las afectaciones ocasionadas por las intensas precipitacio-
nes registradas entre la noche del 30 y la madrugada del 31 de julio de 2026, con especial 
atención a los municipios Manuel Monge y Bolívar y observación complementaria en Ve-
roes y zonas rurales de San Felipe. 
 
La emergencia debe entenderse como el resultado de una acumulación de impactos. Las 
lluvias torrenciales y el desbordamiento de los ríos Aroa, Chivacure y Los Ureros afectaron 
territorios cuyas viviendas e infraestructuras ya habían sido debilitadas por el doble evento 
sísmico del 24 de junio. Esta combinación incrementó considerablemente los daños mate-
riales y los riesgos para la población, particularmente en Manuel Monge y Bolívar. 
 
El monitoreo documentó una persona fallecida, además de riesgos sanitarios importantes 
asociados con la acumulación de lodo y sedimentos contaminados, especialmente en Bo-
querón, donde se reportan afecciones dermatológicas y dificultades adicionales derivadas 
de la falta de agua potable. También fueron identificadas personas en condiciones de espe-
cial vulnerabilidad, entre ellas adultos mayores, personas encamadas, niños, niñas y muje-
res embarazadas que requieren atención prioritaria. 
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La vivienda constituye uno de los principales focos de preocupación. En Boquerón se regis-
traron 138 viviendas afectadas correspondientes a 195 familias y en San Amaya 55 viviendas 
anegadas. En el municipio Bolívar, más de 100 familias resultaron afectadas en El 50/Km 58; 
Barlovento registró 40 viviendas con anegación grave y una estructura colapsada; Los Ure-
ros contabilizó 24 viviendas impactadas, cinco de ellas con pérdida total de bienes; y en El 
Dos y Medio una vivienda fue completamente destruida. A ello se suma el riesgo de colapso 
de inmuebles previamente agrietados por los sismos, particularmente en Quebrada Seca y 
El 50. 
 
La emergencia también afecta de manera significativa los medios de vida y la seguridad 
alimentaria. Se documentaron pérdidas de cultivos de ají, lechosa, maíz y plátano, así como 
mortalidad y arrastre de ganado bovino, porcino, caprino y aves de corral. La paralización 
de unidades productivas, fincas y Empresas de Producción Social amenaza fuentes de em-
pleo e ingresos familiares y puede generar efectos posteriores sobre el abastecimiento y la 
economía agrícola regional. 
 
Asimismo, se registran daños y fallas en servicios e infraestructura esenciales: sistemas 
locales de captación y distribución de agua quedaron inoperativos; el puente principal de 
Barlovento presenta daños severos; existen afectaciones en escuelas y preescolares; y se 
reportan fallas de borde en las carreteras de San Amaya y Boquerón. 
 
Aunque se han producido algunas intervenciones institucionales, el informe identifica 
una respuesta insuficiente y desigual frente a la magnitud de las necesidades. En El 50, por 
ejemplo, la asistencia se limitó a un colchón por vivienda pese a que los hogares pueden 
estar integrados por entre cinco y diez personas. En Boquerón no se habían desplegado los 
equipos y recursos necesarios para retirar el lodo contaminado y realizar labores adecuadas 
de saneamiento. Como elemento positivo, se registra el inicio de la rehabilitación del acue-
ducto de Barlovento mediante la instalación prevista de 1.500 metros de tubería, destinada a 
restituir el servicio a 263 familias. 
 
El informe advierte además que la magnitud de la emergencia no puede atribuirse exclu-
sivamente a las precipitaciones. El deterioro previo de los muros de gavión, la ausencia de 
dragado preventivo de cauces y la inexistencia de sistemas de alerta temprana incremen-
taron la exposición de las comunidades y evidencian déficits acumulados de prevención, 
mantenimiento y gestión del riesgo. 
 
Ante esta situación, se consideran prioritarias tres líneas de actuación: 1) proteger la salud y 
la vida, mediante inspecciones estructurales, suministro de agua para saneamiento, aten-
ción epidemiológica y ayuda humanitaria proporcional al número de integrantes de cada 
hogar; 2) restituir servicios e infraestructura, incluyendo agua potable, rehabilitación vial 
y escolar, limpieza de cauces y obras de mitigación hidráulica; y 3) recuperar los medios de 
vida, mediante mecanismos de financiamiento, capital de trabajo y reposición de animales 
para las familias productoras afectadas.
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I. CONTEXTO DE LA EMERGENCIA 
Y SINERGIA DE IMPACTOS
El presente informe sistematiza los daños, las vulnerabilidades detectadas y la evolución de 
la respuesta institucional tras las intensas precipitaciones registradas entre la noche del 30 
de julio y la madrugada del 31 de julio de 2026. La crisis actual evidencia una devastadora 
sinergia de desastres concatenados: la inestabilidad geomorfológica y estructural causada 
por el doble evento sísmico del pasado 24 de junio, cuyo epicentro fue en el estado Yaracuy, 
se combinó de manera crítica con el inicio de las lluvias torrenciales y el desbordamiento 
súbito del río Aroa (Río Grande), Chivacure, Los Ureros y río El Zamuro.

Esta superposición de fenómenos demuestra que, aunque el sismo inicial comprometió las 
bases físicas de la región, los municipios Manuel Monge y Bolívar han sufrido un impacto 
material y social sustancialmente más severo tras las inundaciones posteriores.
Un caso paradigmático de esta vulnerabilidad acumulada se observa en el municipio Ve-
roes, específicamente en la comunidad de El Guayabo (epicentro del movimiento telúri-
co). En dicha localidad, las infraestructuras que ya presentaban fracturas y debilitamiento 
estructural sufrieron un colapso exacerbado al quedar afectadas por las crecidas fluviales, 
lo que multiplicó exponencialmente los daños materiales y el nivel de riesgo para la pobla-
ción.
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II. BALANCE DE AFECTACIONES POR SECTOR

1. Derecho a la Vida y Alerta Epidemiológica (Salud Pública):

• Pérdida de vidas humanas: Se confirma el lamentable fallecimiento de la ciudadana María 
Eloína Hernández (49 años) en el caserío San Amaya (Municipio Manuel Monge), a causa 
de una descarga eléctrica ocurrida al intentar desconectar equipos durante la irrupción del 
agua en su vivienda.

•  Riesgo biológico e infecciones dermatológicas: Hemos detectado un riesgo a nivel de 
salud en la comunidad de Boquerón. El barro y los sedimentos acumulados en las viviendas 
arrastraron altas concentraciones de desechos y heces de ganado porcino, debido a la alta 
actividad pecuaria de la zona. La permanencia de este lodo contaminado en los inmuebles 
está desencadenando brotes de infecciones agudas en los pies y afecciones dermatológicas 
entre los residentes, quienes carecen de agua potable para su aseo personal.

•  Atención a población vulnerable: Se identifican situaciones de extrema urgencia que 
requieren asistencia inmediata:
o Un adulto mayor de 98 años aislado en el sector Km 58, que requiere pañales y medicam 
ntos antihipertensivos.
o Personas encamadas en Boquerón que perdieron sus equipos y enseres de descanso.
o Una alta concentración de niños, niñas y mujeres embarazadas en el caserío San Amaya.
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2. Derecho a la Vivienda, Integridad Estructural y Seguridad Habitacional

La rápida irrupción del agua durante la madrugada impidió que las familias resguardaran 
sus pertenencias, provocando la pérdida de enseres y comprometiendo severamente la ha-
bitabilidad de los hogares.

A este escenario se suma un elevado riesgo estructural: en comunidades como Quebrada 
Seca y el sector El 50, inspecciones de campo confirmaron que múltiples viviendas presen-
tan grietas y fisuras profundas en paredes y muros de carga, originadas por las ondas ex-
pansivas del doble sismo de junio. El posterior embate de las corrientes de agua sobre estas 
estructuras resentidas aceleró su deterioro, convirtiéndolas en espacios de altísima peligro-
sidad y con riesgo inminente de colapso.

• Municipio Manuel Monge:
o Boquerón: 138 viviendas afectadas (195 familias).
o San Amaya: 55 viviendas anegadas (de un total de 96 familias).

• Municipio Bolívar (Eje Barlovento - Los Ureros - El 50 y El 58 - Dos y medio):
o Sector El 50 / Km 58: Los niveles de agua superaron el metro de altura, afectando a más de 
100 familias y dejando varios sectores aislados.
o Barlovento: Se contabilizan 40 viviendas con anegación grave y el colapso total de una (1) 
estructura.
o El Dos y Medio: La fuerza de la corriente destruyó por completo una vivienda de bahare-
que y arrastró los tanques de almacenamiento de agua de la comunidad.
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o Los Ureros: Registra 24 viviendas impactadas; cinco (5) de ellas, ubicadas en la franja ribe-
reña, sufrieron pérdida total de bienes.
o Sector Buenos Aires: Continúa sin servicio eléctrico, con viviendas afectadas, vialidad obs-
truida y pérdidas significativas en los conucos que impactan la seguridad alimentaria.
o Sector El Tigre: Zona montañosa de máxima vulnerabilidad con la vía principal partida en 
dos. Funciona únicamente una trocha provisional para motos, lo que dificulta gravemente 
el transporte de alimentos y medicamentos.

3. Medios de Vida, Seguridad Alimentaria y Empleo  
(Emergencia Agropecuaria)

Los municipios Manuel Monge, Bolívar, Veroes y la zona rural de San Felipe destacan por su 
vocación agrícola y pecuaria. Estos territorios representan despensas fundamentales para 
el abastecimiento de alimentos en Yaracuy y otras regiones del país, constituyendo además 
el principal motor de empleo local.

• Pérdida de cosechas y mortalidad animal: Se documenta la destrucción masiva de conu-
cos y cultivos comerciales (ají, lechosa, maíz y plátano) en sectores como Km 50, Los Ureros 
y Barlovento. Asimismo, se registró el ahogamiento y arrastre de ganado bovino, porcino, 
caprino y aves de corral.

• Impacto socioeconómico a corto y mediano plazo: La paralización de las unidades pro-
ductivas, fincas y Empresas de Producción Social (EPS) —que tan solo en Barlovento com-
prometen cerca de 50 puestos de trabajo directos— genera una pérdida crítica de fuentes de 
ingreso familiar. En el mediano plazo, la caída de la producción agrícola repercutirá nega-
tivamente en la soberanía alimentaria regional y nacional, desestabilizando las cadenas de 
suministro y afectando la economía de subsistencia local. 
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• Afectación del Balneario de Los Ureros: Las instalaciones turísticas sufrieron daños es-
tructurales severos, incluyendo el colapso de las caminerías de acceso y cabañas a punto de 
desplome. Esta situación frena drásticamente la dinamización de la economía local depen-
diente del turismo y expone a un riesgo inminente a residentes y visitantes, requiriendo 
atención prioritaria.

4. Infraestructura Pública y Acceso al Agua Potable (WASH)

• Colapso de sistemas de agua: Las fuentes de captación y redes de distribución locales 
quedaron completamente inoperativas. En El Dos y Medio se registró la pérdida total de los 
depósitos familiares de almacenamiento.

• Vialidad e infraestructura educativa:
o El puente principal de Barlovento presenta severos daños en su estructura.
o En Quebrada Seca, la infraestructura escolar presenta agrietamientos críticos en zonas 
próximas al tendido eléctrico, el cual se encuentra amenazado por el riesgo de caída de las 
ramas de un árbol de Samán.
o El preescolar y la escuela del sector El 50 sufrieron inundación interna.
o Fallas de borde en las carreteras de San Amaya y Boquerón.

III. RESPUESTA INSTITUCIONAL  
Y EVALUACIÓN DE GESTIÓN
•  Asimetría e insuficiencia en la ayuda humanitaria: El jueves 6 de agosto se efectuó un 
abordaje oficial de dotación en las áreas afectadas. Sin embargo, en comunidades como El 
50, la asistencia se limitó a la entrega de un (1) solo colchón por vivienda. Dado que la densi-
dad demográfica de estos hogares oscila entre 5 y 10 personas, la respuesta resulta técnica-
mente insuficiente para resolver la contingencia habitacional, perpetuando condiciones de 
hacinamiento y vulnerando el derecho al descanso digno.

•  Ausencia de equipos de saneamiento mecanizado: Pese a la situación epidemiológica por 
la presencia de lodo contaminado con heces porcinas en Boquerón, no se han desplegado 
camiones cisterna ni maquinaria pesada para el lavado a presión y la remoción de sedi-
mentos. Esto deja las labores de saneamiento biológico en manos de los propios habitantes, 
quienes no disponen del servicio de agua.

•  Intervención en el acueducto de Barlovento: Tras las labores iniciales de autogestión 
comunitaria para la reparación de tuberías, la Gobernación del Estado y el Ministerio para 
las Aguas anunciaron el inicio de los trabajos de rehabilitación de la aducción. La obra con-
templa la dotación de 1.500 metros de tubería de 4 pulgadas para restituir el servicio a 263 
familias de los sectores Barlovento y La Vaca (Comuna Socialista Minas de Aroa). Aunque 
se valora positivamente esta acción estructural, se remarca la urgencia de acompañarla con 
sistemas de potabilización comunitaria.
•  Ausencia de equipos de saneamiento mecanizado: Pese a la situación epidemiológica por 
la presencia de lodo contaminado con heces porcinas en Boquerón, no se han desplegado 
camiones cisterna ni maquinaria pesada para el lavado a presión y la remoción de sedi-
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mentos. Esto deja las labores de saneamiento biológico en manos de los propios habitantes, 
quienes no disponen del servicio de agua.

•  Intervención en el acueducto de Barlovento: Tras las labores iniciales de autogestión 
comunitaria para la reparación de tuberías, la Gobernación del Estado y el Ministerio para 
las Aguas anunciaron el inicio de los trabajos de rehabilitación de la aducción. La obra con-
templa la dotación de 1.500 metros de tubería de 4 pulgadas para restituir el servicio a 263 
familias de los sectores Barlovento y La Vaca (Comuna Socialista Minas de Aroa). Aunque 
se valora positivamente esta acción estructural, se remarca la urgencia de acompañarla con 
sistemas de potabilización de agua.

IV. CAPACIDAD OPERATIVA VS. PLANIFICACIÓN REGIONAL
•  Brecha de prevención y déficit de mantenimiento: La magnitud de las afectaciones no 
responde únicamente a los volúmenes de pluviosidad, sino también al histórico desatendi-
miento de la infraestructura de mitigación. Los muros de gavión en Los Ureros registraban 
años de socavamiento, y la ausencia de dragado preventivo en los ríos Aroa, Chivacure y 
Yumarito convirtió el ciclo de lluvias en una emergencia previsible. Adicionalmente, la falta 
de sistemas de alerta temprana dejó en absoluta indefensión a los habitantes de los munici-
pios Manuel Monge y Bolívar durante el evento nocturno.
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V. RECOMENDACIONES CLAVE AL ESTADO

1. Protección de la Salud, Evaluación Estructural y Saneamiento Inmediato

• Inspección técnica de viviendas: Desplegar comisiones de ingeniería civil para evaluar 
la habitabilidad y seguridad estructural de las viviendas que presentan grietas por el sismo 
de junio y que posteriormente sufrieron inundaciones (con especial atención en Quebrada 
Seca y El 50), previniendo posibles colapsos.

• Suministro de cisternas para saneamiento: Enviar de manera urgente camiones cisterna 
a San Amaya, Boquerón y El 50, orientados exclusivamente a proveer agua a presión para la 
desinfección y extracción de sedimentos contaminados dentro de las casas.

• Jornadas e intervenciones epidemiológicas: Movilizar personal médico especializado en 
dermatología e infectología para la atención y tratamiento de las afectaciones cutáneas y 
podálicas en las zonas expuestas al lodo contaminado.

• Asistencia humanitaria proporcional: Reestructurar los criterios de asignación de insu-
mos (colchones, camas y lencería) para que respondan al censo real de habitantes por hogar 
(núcleos de 5 a 10 personas) y no a cuotas fijas por vivienda.

2. Restitución de Servicios Básicos e Infraestructura

• Finalización y potabilización del sistema de agua: Garantizar la instalación efectiva de los 
1.500 metros de tubería en el acueducto de Barlovento e incorporar plantas potabilizadoras 
portátiles para evitar el consumo de agua sin tratar.

• Obras de mitigación hidráulica: Desplegar maquinaria pesada (jumbos y retroexcavado-
ras) para el desazolve, canalización y limpieza de los cauces fluviales, además de construir 
300 metros de muros de gavión en el sector crítico de Los Ureros.

• Rehabilitación vial y escolar: Ejecutar las reparaciones estructurales del puente de Barlo-
vento y realizar la poda preventiva del árbol de Samán que amenaza el tendido eléctrico y la 
escuela en Quebrada Seca.

3. Recuperación del Sector Productivo y Medios de Vida

• Fondo de resarcimiento agrícola y pecuario: Crear mecanismos de financiamiento, en-
trega de capital de trabajo y programas de reposición de animales de cría para las familias 
campesinas y las Empresas de Producción Social (EPS) afectadas, protegiendo así el empleo 
local y la estabilidad alimentaria regional.
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